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La
“Ligera luz por la ventana abierta
penetra ya; se oye rumor lejano,
y el canto de las aves me despierta
á la primera emanación del llano.

— 0 —

““Sobre la copa de los sauces, ora,
alegre brilla el resplandor primero
del sol naciente, que perfila y dora
de mis pajizos ranchos el alero,

— 0 —

“Llega del campo un hálito de vida,
del olor de los pastos imprenado,
aire de la mañama, que convida
con suave soplo, fresco y regalado...

— 0 —

“ Arriba, arriba, perezoso!... Verde,
risueña, se despierta la natura,
y el arroyo azulado que se pierde
en la línea sin fín de la llanura!

— 0 —

“Arriba, arriba! al despertarme digo,
arriba! canto con alegre acento;
y ya viene mi perro, leal amigo,
festivo, retozón y turbulento.

“Y corre, y ladra, y salta, y da mil vueltas
tan pronto á mí, tan pronto á mi caballo,
mientras me aceco con las riendas sueltas,

mi flete enfreno, lo palmeo y callo.
o

“Trenzadas riendas”, obra de mis manos,
““bajeras pampas”', en mi apero llevo,
y ““carona”” que envidian los paisanos
y tuenmano. “ cojimillo”” nuevo.

“Blanca cincha de cnero, y cabeceras
de plata pura, llevo en mi recado,
y de plata también las estriberas,
y el maciso rebenque bien pesado.

— 0 —

“Que aunque ya soy casado, me alboroso
en viendo mozas, y me siento herido,

y me place andar limpio, freseo y mozo,
á mi gusto aperado y prevenido...

1 mo

“Pero, en tanto que encillo mi caballo,
aquí estoy, sin moverme todavía!
¿Dónde está mi cinchón, que no le hallo?
MiC lo esconde algún duende cada día.

O ,

“Aquí está. Lo persiguen mis chicuelos
y en el lazo sus fuerzas ensayando,

mañana.
juegan á los rodeos y ciñuelos,
á los mansos corderos enlazando,

“Les he de hacer, porque esto me recrea,
un lacito chileno, bien sobado,
con argolla dorada y su manea

para atarlo en la cincha del recado...
— 0 —

“Se acerca mi constante compañera,
el mate más sabroso preparando,
y la siguen los chicos en hilera
al vivo sol los ojos contornando.

— 0 —

““ ¡Bien haya el mate! y bien la cebadora
que llega desde el rancho, complaciente,
como la luz primera de la aurora
llega desde las puertas del naciente!

—0—
“Y bien haya la turba que en chacota
en torno mío retozando grita,
y me asusta “el caballo, y me alborota
el perro fiel que poco necesita!

0—
“A: ver! á ver! Dejáme libre el pazo,
que se levanta y se emardece el flete;
es lijero al montar, como balazo,
y á de ser quién lo monte buen: jinete

-—0—
“Pero es quieto después, guapo y lijero
para mi, siempre fiel, siempre seguro;
con los chicos tan manso cual cordero,
para el trabajo y las fatigas duro.

— 0 —

“Lo quiero, á este discreto, leal testigo
de mis luchas, pesares y alegrías,
del paisano imfeliz único amigo
orgullo y prez de sus mejores días!

O -

“Y este chico que al anca se ha trepado...!

Pues ya está, me lo llevo sin enojos;
repuntaremos juntos el ganado,
seguiremos al tranco los rastrojos.

: Oo

“ ¡Cómo se alegra el pillastrón! Muy pronto
tendrá su peticito y su recado:

ha de ser buen jinete, que no es tonto;
será trabajador y será honrado.

— 0 —

“Hasta luego!.. ¿Qué cosa?.. Va contento
mujer, ¿qué tiene que seguirme quiera?
Que úlos soles se haga, al rudo viento;

que temple de alma y robustez adquiera!
SEGUNDO J. VILLAFANE.
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